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ÍÍabiendo  representado  al  Rey  la  Junta  supe- 
rior gubernativa  de  Cirugía  la  decadencia  que 
en  breve  experimentarla  el  Monte  Fio  de  este 
ramo  por  la  escasez  de  sus  entradas,  y ningún 
fondo  Que  tenia  en  su  establecimiento,  hallán- 
dose ya  sobrecargado  con  un  cúmulo  de  pensio- 
nes considerable,  y las  dificultades  que  se  ofre- 
cían en  el  recaudo  de  dichas  entradas,  proce- 
dentes únicamente  de  los  descuentos  de  ocho 
maravedís  en  escudo  que  se  hacen  á los  compre- 
bendidos  en  él  j y deseando  S.  M.  que  subsista 
este  piadoso  establecimiento  en  beneficio  de  las 
familias  de  unos  individuos  tan  útiles  al  Estado, 
se  sirvió  resolver  que  la  misma  Junta  propusiese 
lo  que  juzgase  conveniente  á evitar  la  decaden- 
cia del  expresado  Monte;  y habiendo  consulta- 
do en  conseqüencia  lo  que  ha  estimado  oportuno 
en  el  asunto,  manda  S.  M,  que  con  suspensión 
y derogación  del  Reglamento  de  i e de  Noviem- 
bre de  1798,  y Real  instrucción  del  mismo  de 
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28  de  Miyo  de  1799,  que  se  publicaron  para 
el  réginiía  y gobierno  del  referido.  Monte,  se 
observe  y cutiipla.  puntualmente  lo'  que.  se  pre- 
viene en  los  artículos  siguientes, 

I, 

r r r , '* 

• .■> 

Han  de  contribuir  á este  Monte  con  ocho, 
raara vedis  en  escudo  todos  los  Cirujanos  de  I0& 
Regiinieníos  y Cuerpos  de  Iníantería,  Caballe- 
ría, Artillería',  Ingenieros-,  Invalidos,  Hospita- 
les militares.  Castillos,  Ciudadelas  y' Presidios, 
y los  Agregados  á Estados  mayores  de  Plazas, 
los.  Retirados  y . Dispersos,  descontándoseles  por 
las  mismas  Tesorerías  donde  cobran  sus  haberes, 
ya  sean  de  Exército,  ó de  las  Rentas  del  Rey  no, 
cuyos  pagos  se  refunden  en  aquellas;  como  tam- 
bién los  Catedráticos,  Substitutos  y demás  em- 
pleados de  ios  Reales  Colegios  de  Cirugía,  y 
generalmente  quantos  gocen  sueldos  sobre  el 
fondo  de  esta  facultad  1 y se  hallen  destinados 
en  los  ramos  de  gobierno  ó enseñanza  de  la  mis-r 
ma;  debiéndose  retener  estos  descuentos  en  las 
expresadas  Tesorerías  y fondo  de  la  Cirugía, 
no  solo  de  los  sueldos  que  percibieren  respeéti-, 
vamente  los  interesados,  sino  también  de  quales- 
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quiera  sobresueldos,  gra-tiíicaclones  ó pensiones 
que  gozasen  por  sus  servicios  particulares  en  el 
r.acDQ  de  la  iacutliadj  en  la  inteligencia  de  que  si 
á alguno  ó á algunos,  no,  se  les  hubiesen  hecho 
los  referidos  descuentos,  se  han  de  executar 
desde  luego,  s'm  excusa'  ni  pretexto,  tanto  á los 
destinados  en-  los  dominios  de  España , como  em 
los  de  'Indias'',  debiendo-  ser  los  descuentos  de 
estos  de  ocho,  maravedís  de  plata  en  cada  peso 
fuerte..  ■ ’ 

■ ' 2,  - • 

r 

En  las  mismas  Tesorías  y Caxas  Reales  de 
España  é Indias , y en  el  expresado  fondo  de  la 
Cirugía  se  retendrán  también  á los  referidos  in- 
dividuos á su  ingreso  en  qualquier  empleo,  ade- 
mas de  los  ocho  maravedis  en  escudo,  dos  pagas 
íntegras  en  el  espacio  de  dos  años,  para  que  no 
les  sea  tan  gravoso,,  y el  exceso  que  tuvieren  de 
haber  en  el  primer  mes  de  ascenso,  ó pase  á 
otro  empleo  ó destino ; executandose  con  todos 
aquellos  con  quienes  no  se  hubiese  verificado 
hasta  aquí,  según  queda  prevenido  en  el  artícu- 
lo. anterior  con  respeófo  á los  descuentos. 
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3- 

Aunque  los  Profesores  que  sirvieron  en 
campaña  desde  la  clase  de  Praélicantes  de  Ciru- 
gía arriba  inclusive  sufrirán  los  descuentos  que 
quedan  expresados  de  ocho  maravedís  en  escudo 
( pero  no  de  las  dos  pagas,  ni  del  exceso  de 
sueldo  en  el  primer  mes  ),  según  el  haber  que 
gozasen  por  sus  destinos  de  campaña,  no  disfru- 
taran sus  familias  de  las  pensiones  del  Monte,  á 
menos  que  los  causantes  sean  comprehendidos 
en  él  por  tener  alguno  de  los  destinos  que  se 
expresan  en  el  art.  i.;  en  cuyo  caso  se  les  seña- 
lará la  pensión  correspondiente  al  sueldo  ó ha- 
beres que  dichos  causantes  tuvieren  en  los  ex- 
presados destinos,  y no  á los  del  de  campaña, 
aunque  muriesen  en  estaj  y quando  de  estos  des- 
tinos de  campaña  pasasen  á los  permanentes  que 
expresa  el  art.  i.,  se  les  retendrán  las  dos  pagas 
que  previene  el  art.  2. 

4- 

Las  pensiones  que  ha  de  dar  el  Monte  con- 
sistirán en  la  tercera  parte  de  los  sueldos  ó ha- 
beres que  respeótivainente  disfrutaren  los  con- 
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tribuyentes  al  tiempo  de  sú  fallecimiento  (si  este 
sacediese  en  campaña , será  con  arreglo  á lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior),  y de  que  acre- 
ditasen los  interesados  á ellas  haber  sufrido  el 
descuento;  pero  como  las  familias  de  todos  los 
contribuyentes  tienen  un  derecho  igual  según  su 
contribución  ,á  gozar  los  beneficios  del  Monte, 
y no  siendo  justo  que  las  de  los  que  contribuyan 
mas,  por  la  decadencia  de  este,  queden  mas  per- 
judicadas, es  necesario,  en  obsequio  de  la  equi- 
dad , y con  proporción  á la  cantidad  de  las  pen- 
siones , que  se  le  hagan  las  rebaxas  que  expresa 
el  artículo  siguiente. 

5- 

A los  Pensionistas  cuyos  causantes  no  hu- 
biesen contribuido  al  Monte  por  tiempo  de  diez 
años  según  el  haber  que  estos  disfrutasen  quan- 
do  fallezcan,  se  les  señalará  la  tercera  parte  de 
los  haberes  que  aquellos  hubiesen  cobrado,  con 
la  rebaxa  de  sesenta  maravedís  por  escudo  si  la 
pensi  ou  pasase  de  ocho  mil  anuales;  de  cincuen- 
ta maravedís  siendo  la  pensión  de  seis  mil  ó mas 
reales  j de  quarenta  si  fuese  ó excediese  de  qua- 
U'o  mil ; de  treinta  si  llegase  ó pasase  de  dos 
milj  y de  veinte  maravedís  si  la  pensión  fuese 
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menos  de  dos-  mil  reales  anuales.  A las • Pensíb-> 
nistas  cuyos  causantes  hubiesen  pagado  mas  de  i 
diez  años^  y ménos  de  veinte,  se  hará  la  rebaxa  i 
de  cincuenta  y dos  maravedís  por  escudo  á las-  i 
de  la  primera  clase;  de  quarenta  y dos  á las  de-  i 
la  segunda;  de  treinta  y dos  á las  de  la  tercera; 
de  veinte  y dos  á las  de  la  quarta,  y de  doce  á 
las  de  la  quinta.  Y finalmente,  las  familias  de' 
los  que  hubiesen  contribuido  veinte  años  cum- 
piídos  sufrirán  el  descuento  en  sus  pensiones  de. 
quarenta  y qnatro  maravedís  en  escudo  las  de 
Li  primera;  de  treinta  y quatro  las  de  la  segun- 
da; de  veinte  y quatro  las  de  la  tercera;  de  ca- 
torce las  de  la  quarta,'  y de  quatro  las  de  la 
quinta;  pero  se  dará  íntegra  la  tercera  parte  del 
haber  que  gozaban  á su  fallecimiento  los  causan- 
tes,, si  estos  hubiesen  contribuido  por  tiempo  de 
veinte  y cinco  años ; bien  que  si  el  haber  se 
compusiese* de  distintos  goces,  ha  de  rebaxarse 
la.parte  correspondiente  en  la  pensión  que  abo- 
ne el  Monte  dei  que  ó los  que  hubiese  obtenido- 
posteriormente,  y no  hubiesen  sufrido  descuento 
por  las  épocas  que  quedan  expresadas. 

• ¡; 
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En  conseqüencia  es  muy  justo  y equitativo 
que  las  aéluales  Pensionistas  queden  sujetas  á 
estas  reglas,  como  que  ninguno  de  sus  causantes 
ha  contribuido  ni  aun  el  tiempo  de  quairo  años 
que  hace  se  estableció  el  Monte;  así  pues  no 
solo  sufrirán  todos  estos  descuentos  sucesivamen- 
te, sino  que  se  las  retendrá  en  el  tiempo  de  dos 
años  lo  que  las  quepa  según  lo  que  se  ha  esta- 
blecido en  el  artículo  anterior  de  lo  que  hayan 
percibido  hasta  ahora,  ademas  de  los  descuentos 
que  se  expresarán  en  el  art.  8.;  y pará  que  no 
ocurra  diíícultad  alguna  en  las  Tesorerías  por 
donde  tengan  asignados  sus  haberes  las  aftuales 
Pensionistas,  y lasque  hubiere  en  lo  sucesivo, 
la  Junta  superior  gubernativa  pasará  los  oficios 
correspondientes  á quienes  piertenezca,  expre- 
sando el  haber  líquido  con  que  debe  contribuír- 
selas, así  en  el  expresado  término  de  dos  años, 
como  después  de  concluido,  deducido  el  importe 
de  las  rebaxas  que  se  establecen  en  el  artículo 
anterior  y en  el  8. 

% 
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Si  un  individuo  de  los  contribuyentes  al 
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Monte,  por  jubilación ■ ó retiro,  ó por  pase  á 
otro  destino,  gozase  al  tiempo  de  fallecer  un 
sueldo  ó dotación  menor  dei  que  hubiese  disfru- 

Jé. 

lado  ántes,  no  tendrán  su  viuda  ó pupilos  dere- 
cho á reclamar  mayor  pensión  que  la  de  la  ter- 
cera parte  del  haber  que  tenia  su  causante  quan- 
do  falleció. 


Como  á pesar  de  las  reglas  establecidas 
aquí  no  es  posible  que  el  Monte  con  los  ingresos 
indicados  pueda  cumplir  todas  las  cargas,  man- 
da S.  M.  que  ninguno  entre  á percibir  pensiones 
de  él  sin  haberse  verificado  que  los  causantes 
hayan  contribuido  á él  por  tiempo  de  dos  años, 
esto  es,  con  las  dos  pagas  íntegras,  y con  el  des- 
cuento de  los  ocho  maravedís  en  escudo  por  el 
de  veinte  y des  meses;  pues  en  los  dos  prime- 
ros. respetío  de  que  se  retienen  las  pagas  ínte- 
gras, no  han  de  sufrir  este  descuento  de  ocho 
maravedís;  y si  los  causantes  falleciesen  antes 
de  efeéiuar  esta  contribución,  no  empiezarán  á 
gozar  de  las  pensiones  los  interesados  hasta  que, 
por  lo  devengado  de  estas,  desde  el  día  que  de- 
ban empezar  á percibirlas,  según  se  expresa  en 
el  art.  ii,  queden  cubiertas  dichas  dos.  pagas  y 
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descuentos  por  el  tiempo  referido.  Y para  que 
esta  regla  sea  igual  y equitativa,  los  aélua^les 
contribuyentes  sufrirán  en  el  tiempo  de  dos  años 
ei  descuento  de  ia  paga  y media  íntegra  sobre  la 
otra  media  que  se  les  debe  haber  retenido;  y á 
las  Pensionistas  que  hay  en  el  día  se  las  retendrá 
en  igual  tiempo  de  sus  pensiones,  según  los 
sueldos  que  disfrutaban  sus  causantes,  y ioa 
ocho  maravedis  en  escudo  hasta  completar  los 
veinte  y dos  meses  de  esta  contribución , si  no  la 
hubiesen  verihcado. 

9. 

Disfrutarán  las  pensiones  del  Monte^  las 
viudas  de  los  contribuyentes,  y en  su  defcdlo 
los  hijos;  y en  caso  de  no  haber  estos  ni  aque- 
llas, las  madres  de  dichos  contribuyentes  estan- 
do viudas  al  tiempo  del  fallecimiento  de  estos; 
y si  pasaren  á otras  nupcias,  igualmente  que  las 
mugeres  propias,  perderán  el  derecho  al  Monte. 
Las  hijas  gozarán  la  pensión  hasta  que  tomen 
estado,  y los  hijos  solo  hasta  la  edad  de  vente 
años,  si  ántes  no  tomaren  estado,  ó luvmren 
empleo  en  el  Real  servicio,  renta  eclesiástica  ó 
de-  otra  clase,  oficio,  arte,  exercteio,  ó estable- 
cimiento de  los  que  proporcionan  subsistencia, 
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en  cayos  casos  nunca  deberán-  percibirla.  Las. 
hijas  é hyos  sucederán  á las.  madres  en  ei  goce 
de  las  pensiones,  falleciendo:  estas  después  de 
h-abérselas  asignado,  ó si  pasaren  á otras  nup- 
cias; V ios  hermanos  y hermanas  unes  á otros 
hallándose  en  estado  competente  para  percibir- 
las; pero  no  sucederán  á las  viudas  é hijos  de 
los  causantes  las  madres  de  estos. 

Y ninguna  generalmente  gozará  de  las 
pensiones  del  Monte  si  los  causantes  no  hubie- 
sen tomado  posesión  del  empleo  para  el  qual  se 
les  hubiese  nombrado,  ni  por  consiguiente  se 
admitirá  á sus  familias  el  importe  de  los  des- 
cuentos por  tiempo  de  dos  años  cjue  previene  el 
artículo  anterior;  bien  que  si  antes  de  ser  nom- 
brados para  un  nuevo  empleo  tuviesen  otro  de 
los  comprehendidos  en  el  Monte,  se  asistirá  á 
las  viudas  é hijas  de  los  causantes  con  la  pensión 
correspondientes  al  sueldo  del  empleo  ó destino 
de  que  estos  estuviesen  en  posesión  al  tiempo  de 
fallecer. 


10. 


Las  viudas  tendrán  obligación  de  mante- 
ner y educar  con  sus  pensiones  á sus  hijos;  y 
quando  estos  sean  huérfanos  de  madre , deberán 
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ser  educados  con  elias  por  un  tutor,  que  para 
este  Mn  podrá  elegir  la  Junta  superior  guberna- 
tiva, si  el  causante  no  le  hubiese  señalado,  ó 

/ 

auando  este  no  procediese  con  la  legalidad  cor- 
respondiente, tomando  los  informes  convenien- 
tes para  que-  esta  elección  sea  mas  acertada. 
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La  Junta  superior  gubernativa,  después  de 
examinados  los  documentos  que  deberán  presen- 
tar los  pretendientes  á pensiones  sobre  el  Monte, 
previo  eL  informe  del  Tesorero  y Contador  de 
él,  pasará  los  oficios  correspondientes  á los  In- 
tendentes de  Exército,  donde  residan  los  intere- 
sados, p>ara  que  por  las  respetlivas  Tesoserías  se 
Ie‘S  abone  su  haber  desde  el  dia  siguiente  al  del 
fallecimiento  del  causante.  Y el  Contador  pasará- 
una  noticia  exácla  de  esta  concesión  al  l'esorero 
para  la  debida  cuenta  y-razon,  y para- que  abo- 
ne la  pensión  señalada  quando  la  persona  inte- 
resada residiere  en  Madrid  ó su  distrito^  y lo 
comunicará  igualmente  á las  Pensionistas  para 
sui  gobierno. 


Los  documentos  que,  deben  presentar  los 
que  se  crean  con  derecho  al  Monte  son  ios  si- 
guientes. 

r.  Certificación  de  la  Contaduría  de  Exér- 
ciío,  Caxas  Reales,  ó fondo  que  acredite  el  suel- 
do de  dotación  que  gozaba  su  causante,  y que 
de  él  se  !e  hicieren  los  corresDondieníes  descuen- 
ros  para  su  Monte,  y el  tieuipo  per  el  cjuai  hu- 
biese contribuido  según  los  diferentes  goces  que 
tuviere. 

2.  La  fe  de  casamiento,  autorizada  en  de- 
bida forma,  si  el  difunto  no  fuese  soltero. 

3.  Testimonio  con  insercian  de  la  cabeza, 
clausulas  de  nominación  de  hijos,  é institución^ 
de  herederos,  y pie  del  último  testamento  baxo 
el  qual  hubiese  fallecido  el  causante. 

4.  La  fe  de  entierro  de  este , en  la  qual  se 
expresará  si  testó  ó no  ei  difuntoj, 

5.  Las  de  bautismo,  ó de  haber  tomado  es- 
tado, ó fallecido  los  hijos  qne  resulten  del  mis- 
mo testamento^  pero  si  el. causante  hubiese  muer- 
to intestado,  se  acompañará  una  certificación  del 
Cura  Párroco  respeófivo,  que  acredite  ios  hijos 
que  hubiese  dexado  baxo  las  circunstancias  ex- 
presadas. 
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Los  huérfanos  sin  madre  acompañarán  la 
fe  de  muerte  de  esta,  ademas  de  los  documentos 
referidos. 

Las  viudas  y huérfanos  de  los  que  se  hu- 
biesen casado  después  de  i.  de  Diciembre  de 
1708,  en  que  se  estableció  el  Monte,  acompa- 
ñarán también  la  Real  licencia  que  debió  prece- 
der para  la  celebración  del  matrimonio. 

Las  madres  viudas  acompañarán , ademas 
de  los  documentos  del  núm.  i , y q. , y el  que 
acredite  la  iiltima  disposición,  ó que  aturió  in- 
testado el  hijo  soltero,  las  fes  de  casamiento  y 
de  muerte  de  sus  maridos,  y la  de  bautismo  del 
expresado  hijo  soltero  por  el  qual  adquieren  el 
derecho,  y certificación  del  Cura  Párroco  que 
acredite  se  hallaba  viuda  al  tiemoo  de  la  muerte 

jl 

del  hijo. 

13- 

Estos  documentos,  que  remitirán  origina- 
les los  interesados  con  la  súplica  correspondiente 
para  la-  Junta  superior  gubernativa  al  Tesorero 
del  Monte  Pío  de  Cirugía  Militar  en  Madrid,  serán’ 
revisados  por  el  mismo  .Tesorero,  el  qual  pre;;? 
vendrá  á los  pretendientes  envíen  ios  que  laha- 
ren,  ó los  arregen  á lo  que  queda  prevenido,  sí 


los  hubiesen  remitido  incompletos 5 v sin  la  áe~ 
bída  í'oimaiidad  ^ j en  teniéndolos  corrientes,  lo 
informará  así  al  inárgen  del  memorial  de  los 
pretendientes,  y los  pasará  al  Contador,  para 
t]ue  dando  este  cuenta  á la  Junta,  que  hará  so- 
bre todo  el  examen  que  estime  oportuno,  se  ve- 


riíique  el  señalamiento  de  las  pensiones  según 
corresponda. 


Las  pensiones  se  satisfarán  por  trimestres, 
á saber,  en  fines  dé  "Febrero,  Mayo,  Agosto  y 
Noviembre  de  cada  año,  acreditando  para  cala 
pagamento  las  Pensionistas  que  subsisten  en  el 
estado  que  las  dá  derecho  por  certificación  de 
sus  respetivos  Párrocos;  y al  fin  de  Noviembre 
formalizarán  el  haber  de  todo  el  año  en  un  re- 
cibo total  intervenido  por  las  respetivas  Con- 
tadurías. 

15* 

El  Tesorero  del  Monte  pagará,  baxo  estas 
mismas  reglas , las  pensiones  de  las  interesadas 
que  residieren  en  Madrid  ó su  distrito;  pues 
la  Tesorería  mayor  solo  cuidará  de  retener  los 
descuentos  de  los  sugetos  comprehendidos  en 
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este  Monte,  que  percibieren  sus  haberes  de  ella: 
y quando  los  Pensionistas  muden  de  residencia, 
lie  varán. consigo  la  certificación  del  cese, -y  la  fe 
de  permanecer  en . el  estado  que  les  da  derecho 
al  usüfruto  del  Monte,  para  que  se  les  continúe 
por  la  Tesorería  de  este  ó las  de  Exército,  la 
mas  inmediata  al  pueblo  donde  se  establezcan4 


■ i s-'  .-9 


i6. 


Para  la  debida,  cuenta  y razón  de  das  en- 
tradas y salidas  de  los»  caudales  de  este  Monte 
habrá  un  Oontador  y un  fesoreroi  el  prirnerp 
lo  será  el  Secretario  de  la  Junta  superior  guber^ 
nativa,  sin  otro  sueldo; emolumento  que  lo  que 
gozare  como  tal  Secretario  de  la  Junta;  y Te- 
sorero lo  será  el  Oficial  mayor  de,  la  Tesorería 
del  Monte  Pío  Militar,  con  la  dotación  de  qua- 
trocientos  ducados. anuales,^  pagados  del  fondo 
del  ae  la  Cirugía,  deLqual íse le  abonarán  tam- 
bién los  gastos  que*  hubiese  hecho  por  razón  de 

escritorio  y corréspondencia,.  coy  a»  partida  in- 

cloiiá  en  la  cuenta  general  que  Tía  de  rendir 
caaa  ano,  especificando  en  otra  particular,  que 
lo  seL\iiá  de  recado  de  justificación , los  artícu- 
los en  que  consistan  dichos  gastos. 


A fin  de  que  los  fondos  de  este  Monte  par» 
ticular  estén  custodiados  como  corresponde,  se 
depositarán  como  hasta  aqwí  en  la  Tesorería  del 
Monte  Pío  Militar  en  un  arca  de  tres  llaves , de 
las  quales  tendrá  una  el  Vice-Dire¿lor  del  Real 
Colegio  de  Cirugía  de  San  Cárlos,  otra  uno  de 
los  Catedráticas  del  mismo  ( que  alternarán  por 
años  en  este  cargo),  y la  tercera  el  Tesorero, 
juntándose  las  tres’  para  extraer  á cada  trimestre 
el  importe  de  los  pagos  que  hubiese  que  hacer, 
y para  los  gastos  que  pudieren  ocurrir  al  Teso- 
rero. 

i8. 

Así  los  pagos  como  las  cobranzas  de  qua- 
lesquiera  sumas  correspondientes  al  Monte,  que 
deberá  executar  el  Tesorero , serán  intervenidos 
por  el  Contador , para  que  este  pueda  instruir 
oportunamente  á la  Junta  superior  gubernativa 
del  estado  del  fondo , y de  la  inversión  y entra- 
das de  caudales,  para  lo  qual  el  Contador  lleva- 
rá los  asientos  correspondientes  en  estos  casos. 
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ip. 

El  Tesorero  tendrá  obligación  no  solo  de 
hacer  los  pagos  expresados.,,  sino  .también  de 
cobrar  de  la  Tesorería  mayor  ios  descuentos  que 
se  hiciesen  en  ella  y en  las  de  Exército,  á cuyo 
fin  le  remitirán  los  Intendentes  de  Exército  y 
Ministros  de  Real  Hacienda  de  España  é Indias 
al  fin  de  cada  año  las  correspondientes  relacio- 
nes de  dichos  descuentos,  con  dirección  al  Te- 
sorero del  Monte  Pió  de  la  Cirugía  militar  en  Ma- 
drid', y el  mismo  Tesorero  cuidará  de  hacerles 
de  oficio  los  recuerdos  convenientes  quando  se 
demorase  !a  remisión  de  dichas  relaciones , para 
que  no  falten  medios  con  que  el  Monte  pueda 
cumplir  sus  cargas. 

20. 

En  los  propios  términos  que  las  relaciones 
de  descuentos,  y al  concluirse  cada  año  remiti- 
rán los  Intendentes  y Ministros  de  Real  Hacien- 
da de  España  é Indias  al  referido  Tesorero  los 
pagamentos  formales,  con  una  relación  que  los 
comprehenda  de  las  pensiones  que  se  hubiesen 
satisfecho  por  las  respetivas  Tesorerías  á las 
p^ersonas  que  las  tengan  señaladas  sobre  este 
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Monte  Pío  j y el  Tesorero  de  él , con  interven- 
ción del  Contador,  reintegrará  su  total  importe 
en^  la  Tesorería  general  de  S.  M. , por  la  qual  se 
despadhará 'el  equivalente  abono  f * que  dirigirá 
■ á los  -Intendentes''  ó Ministros  que  -hubiesen  re- 
^mitido Tos  pagos. 

X * 

21. 

g ^ 

íA- fin  dé  cada  año-formará  eT  Tesorero  la 

• cuenta  de  todo  lo  gastado  y entrado  en  el  fondo 
dél  Monte,  haciendo  ántes  el  recuento  de  canti- 
dad existente  (que  se  pondrá  por  primera  parti- 

• da  de  cargo ) con  los  otros  Depositarios  de  las 
dos  llaves  del  arcaj  y esta  cuenta,  formalizada 

■'  y acompañada- de  los  recados  de  justificación,  la 
pasará  al  Contador,  quien  la  reconocerá  y cote- 
jará con  sus  asientos,  poniendo  á continuación 
de  ella  su  diélámen  de  si  está  ó no  conforme , 
para  dar  en  seguida  cuenta  de  todo  á la  Junta 
superior  gubernativa,  á fin  de  que,  revisándola 
esta,  la  apruebe,  si  estuviere  arreglada,  y se  dé 
al  Tesorero  el  correspondiente  finiquito  certifi- 
cado por  el  Contador,  el  qual  archivará  las 
cuentas  aprobadas  con  los  recados  de  justifica- 
ción. 
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22. 

La  Junta  superior  gubernativa  podrá  dis- 
poner, como  que  este  Monte  hade  estar  baxo 
de  su  inmediata  dirección , con  absoluta  inde- 
pendencia de  tcdo  otro  cuerpo  ó xefe , que  los 
sobrantes  se  impongan  en  fincas  permanentes  y 
seguras  j ó en  Vales  Reales  ó Acciones  del  Ban- 
co, con  el  fin  de  engrosar  las  entradas  del  fon- 
do para  su  mas  segura  subsistencia  j y si  obser- 
vase que  esta  fuese  en  declinación,  dispondrá  el 
prorateo  de  lo  que  deba  rebajarse  á las  Pen- 
sionistas, con  proporción  de  lo  que  cada  una 
percibiere,  lo  que  las  corresponda  en  justicia, 
procurando  arbitrios , y proponiéndolos  á S.  M. 
para  evitar  la  sucesiva  decadencia  del  estable- 
cimiento. 

23. 

Como  á los  caudales  de  este  tienen  un  de- 
recho positivo  y legítimo,  y respeéfivamente 
igual  todos  los  contribuyentes  y la  Junta  debe 
considerarse  como  un  mero  administrador  de 
ellos,  no  tendrá  arbitrio  de  conceder  pensión 
alguna  sobre  el  Monte,  ni  de  hacer  gracia  á 
qualquiera  Pretendiente,  sea  de  la  clase  que 


fuere , de  mayor  cantidad  que  la  que  según  las 
reglas  que  quedan  establecidas,  deben  gozar  las 
interesadas , siendo  preciso  é indispensable  oir  el 
parecer  del  Tesorero  para  el  señalamiento  de  las 
pensiones ; y siempre  que  resultare  alguna  duda 
fundada,  deberá  consultarla  á S.  M. 

24. 

No  tendrán  derecho  á las  pensiones  del 
Monte,  ni  se  les  darán  por  pretexto  alguno,  las 
viudas  é hijos  de  los  individuos  comprehendidos 
en  él,  que  desde  su  establecimiento  se  hubiesen 
casado  ó se  casaren  en  lo  sucesivo  sin  Real  li- 
cencia. 

25- 

Esta  deberán  solicitarla  los  contribuyentes 
al  Monte  por  conduélo  de  la  Junta  superior  gu- 
bernativa, acompañada  de  su  fe  de  bautismo, 
de  la  de  la  contrayente,  ambas  legalizadas,  é 
información  de  la  limpieza  de  sangre  de  esta, 
recibida  en  el  pueblo  de  su  naturaleza,  con  in- 
tervención del  Procurador  Síndico  general,  en 
que  acredite  que  sus  ascendientes  no  han  tenido 
oficio  ó empleo  vil  ni  baxo  en  la  república. 
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Igualmente  deberán  presentar  las  licencias  ó 
consentimientos  de  los  padres,  abuelos  ó tuto- 
res &c.  de  ambos  contrayentes,  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  Real  Decreto  de  lo  de  Abril 
de  1803. 

26. 

No  se  concederá  Real  licencia , ni  se  dará 
curso  á las  instancias  de  los  que  la  soliciten,  ha- 
llándose en  la  edad  de  sesenta  años  j y para  di- 
rigir las  de  los  que  tuvieren  la  edad  de  quaren- 
ta,  deberán  estos  consignar  antes  en  la  Caxa  del 
Monte,  acreditándolo  con  la  certificación  de  su 
Tesorero,  el  importe  de  los  descuentos  que,  se- 
gún el  sueldo  que  disfruten  en  la  anualidad, 
debieran  haber  sufrido  por  tiempo  de  diez  años, 
inclusas  las  dos  pagas  íntegras  del-¡ngreso  á su 
goce,  sin  perjuicio,  y no  obstante  de  lo  que  hu- 
biesen pagado  ántes : por  el  de  veinte  los  que  se 
hallaren  en  la  edad  de  cincuenta  años:  por  el  de 
veinte  y cinco  les  que  hubiesen  pasado  de  cin- 
cuenta y cinco  años,  quedando  enteramente  ex- 
cluidos los  que  hubieren  entrado  en  los  sesenta, 
según  se  ha  expresado. 
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Así  como  no  serán  exentos  de  dicha  con- 
tribución ni  aun  aquellos  que  antes  de  casarse  á 
las  edades  expresadas  fuesen  contribuyentes  al 
Monte,  ya  estuviesen  casados  ó solteros  en  el 
tiempo  de  su  contribución ; del  mismo  modo  los 
que  entraren  á servir  empleos  de  los  sujetos  á 
ella,  y se  hallaren  casados,  ó con  hijos  ó madre 
que  puedan  reclamar  la  pensión  del  Monte,  y 
aunque  anteriormente  hubiesen  contribuido  á él 
en  destino  fixo  ó provisional,  con  tal  que  hu- 
biese habido  algún  intervalo  desde  que  dexaron 
el  primer  empleo  hasta  obtener  el  otro:  deberán 
hacer  ántes  de  tomar  posesión  de  sus  empleos  las 
propias  consignaciones  que  los  que  se  casaren  á 
las  referidas  edades , guardando  la  misma  pro- 
porción que  estos  en  los  pagos,  según  el  número 
de  años  que  tuvieren , y quedarán  consiguiente- 
mente excluidas  sus  familias  de  disfrutar  de  las 
pensiones  del  Monte  si  hubiesen  entrado  á servir 
dichos  empleos  á la  edad  de  sesenta  años.  Pero 
de  todos  modos,  así  estos,  como  los  demas  que 
por  otro  motivo  no  tuvieren  ni  ellos  ni  sus  fami- 
lias derecho  a las  pensiones  del  Monte,  sufrirán 
los  descuentos  ordinarios  de  dos  pagas,  y ocho 
maravedís  en  escudo. 
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2 8. 

Finalmente  , si  se  comprobase  que  alguno 
de  los  interesados  en  este  Monte  hubiese  proce- 
dido con  fraude,  presentando  documentos  vicio- 
sos ó fingidos,  no  solo  será  castigado  con  la 
pena  correspondiente  á este  exceso,  sino  que  si 
gozase  pensión,  le  cesará  esta  inmediatamente, 
y se  le  obligará  á devolver  de  contado  lo  que 
hubiese  percibido,  aunque  el  fraude  cometido 
fuese  solo  con  la  idea  de  percibir  algo  mas  de  la 
pensión  que  legítimamente  le  corresponda,  ó de 
consignar  alguna  cantidad  ménos  que  la  que 
deba  según  lo  establecido  en  este  Reglamento; 
y en  este  último  caso  la  familia  del  falsificador 
perderá  absolutamente  el  derecho  á sus  pen- 
siones. 

Este  nuevo  Establecimiento  empezará  á 
tener  su  execucion  y cumplimiento  desde  i.  de 
Diciembre  próximo.  — San  Lorenzo  3 1 de  Oc- 
tubre de  1803.  rr  Joseph  Antonio  Caballero. 

Es  copia  del  original. 
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